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vando para cuando repicasen gordo 
las funciones de ios profesores músi
cos de! regimiento o la banda del 
hospicio no siempre afinada y armó-

Para subir alto debéis empezar ! nica. ¿Qué población pasando de los 
desde muy bajo; para ir lejos habréis ; cinco mil habitantes, dejará de po
de empezar muy cerca. Para llegar | seer su kiosquito? Pues bien; aquí 
a la cumbre de la montaña debe'S ' tenéis, señores veraneantes, la pri-
pasar primero por la som.bra del va* mera y más elementa! aplicación de 
lia. la radio. 

*** Pasemos a otra cosa. Aunque ̂ el 
¡Oh amigol,porque he v8gado por ' radioisía castizo es, por lo regular, 

los valles, porque he morado entre , persona modesta, los hay también 
las sombras, porque he sufrido y he adinerados. Son estos los que mayo-
amado desde la plenitud de mi co* res probabilidades tienen de adqui-
iaÉ.ón, te digo que la senda directa rir excelentes aparatos, de experi-
es la única senda, que la unión sen* j mentar y de difimdir tan titil afi-
ciila es la mejor, y cuando hpyas ción. 
comprendido esíe sendero, cuando 
hayas alcanzado esta un'ón, el tiem» 
po y ias complicaciones del tiempo 

sino clásicas habaneras o algún frag 
mentó de Lohengrin, que a las bobas 
aldeanas antojábansele mazurcas. 

Vuestros hijos son exploradores, 
¿cómo no?, y con sus camaradas de 
promoción emprenderán cual nuevos 
Tartarlnes pesadísimas etapas para 
intrépidamente explorar los «secre* 
tros> de las montañas; serán alpínis» 
íaS) socios de algún club deportivo; 

I reunirán, en suma, cuantos títulos y 
botoncitos puede apetecer un ado» 
lescente deportivo e intrépido. Pues 
bien, señores papas, vuestros niñoa 
veraneantes ¿por qué no hacen co» 
mo los muchachos yanquis, «boy* 
scouts» como ellos, que en cada cam 
pamento instalan su radio-estación* 
cita? : 

y si mucho me apuráis, loh aum» 
bles progenitores!, os preguntarla 
también por qué causa no fomentáis 
en los dignos sucesores vuestros las 
formaciones de radio-piübs entre mu* 
chachos de parecida edad, que 
distraerían construyéndose aparatos 
de galena o de una porción de lampa 
ras en su Radio-Club. Y estarían tan 
contentos. ¿No es preferible esto a 
que sean unos azotacalles sin nortú 
ni guia en su vida? 

En una reunión de mnchachos bieit 
educados y Corteses establécese siem i^uuuauua y wurieses establécesesleu 

Ciertos amigos mios, afortunados pre una noble emulación por sobre-
poseedores de un monísimo yate, salir. Estas reilexiones da «puro vc* 

,.^,„p., saben pasar encantadores instantes raneo» ocúrresenme al contempla? 
iiabián cesado; y entonces serás tu escuchándolos conciertos de Lon- cuan Imitilmente pierden los meSeS 
propio maestro, tu propio Dios, tu dre?, Paris y Madrid, los dias en que estivales muchos que con aspecto de 

propia luz; y una vez que lo hayas el íiempo permite la estancia en la aburrimiento incurable dejan por don 
realizado, todas las demás cosas se- i cubierta desu hamnito p..a..H^ realizado, íodas las demás cosas se
rán secundarlas, y por consiguiente 
innecesarias. 

D E L M O M E N T O 

cubierta de su barquito. Cuar.do el de van la estela soporff ra de su* 
camarote es de rigor, el receptor bostezos. 

ANTENITA. 

" " ' W B f t e SIDO VISADO P O R l i O E i S ü S A 

Casos de eaülbaüstno en China, 

ti! l íambre es úw Moloc ' i insacia-

Vl?. y i.i va aconípafiads.njejor dicho, 

empujada por la i<:;!:orAnc¡a entonces, 

fe! l iambre es una iiiena que estuviera 

a dieta forzosn. 

Pod r í amos sintetizar di : ie!¡do que 

kl ignorancia es u.n aperitivo para los 

instintos salvajes de los l iombres ,más 

menos dormidos , o disfrazados. 

Sin em,bargo, la Historia, incluso 

la c rónica actual, que luego será Mis-

^ovb, nos reiaían casos individuales y 

colect ivos de í iombres que «se deja

ron^ mor i r de hambre , teniendo los 

alimentos al alcance de la mano , co -

•no protesta ideológica; y esto quiere 

decí'r, que liabía en ellos a lgo que 

amíliulja los mandatos del es tómago , 

álárneáfi fe o m o r b o , o caso clínico; .•• ' ' 

un í a l g o q u e hacía que los zarpazos ^ A N T O N I O PEITEZ. — O C U L I S T A 

hímbre fuesen d í t d o s e n e j víicío, '• Sagasta 3, Aguikas, 

i 

' ^ ''n el de! es tómago , sino eU el de I 

• i'.íerencia fisiológica. 

Bi e s t ó m a g o desde ¡Uego, es un 

«rcilor de h o r c í y cucll i i lo, con dei'e-

elio de pernada»; por-éi viven y me

tí. :i ¡ui íchos vicios personales y socia

les y io mismo sirve de freno para 

las venganzas, que de luego inicial j 

para P s grandes explos iones políti

cas. . . 

Si e! ey;t'):nao;0 de! nroleiariado tu

viese la renia vitalicia de una alimen

tación sufieieníe y sana, la labor de 

los iegisladores y de los gobernan tas 

quedaría reducida a su mínima expre 

sión... ;y casi nos a t revemos a vatici

nar que i;o l¡a;í^f,\!ta e! sector direc

triz... 

¡ Y es que, por mucl io que quera

m o s dorar la pildora, y, a pesar de 

los casos aisiados citados al principio, 

la Humanidad Iiene des polos mag» 

né í i ccs ; e! sexo y ci es iómayo. , . 

M A R C E L O E S T E L A . 

( D E NUESTÍ^V COLABORACIÓN) 

Doctore.s y prntanos dlc tsn la ne

ces idad v<' • -ri verunicgo c o m o 

a igo tan i : ) que e s de todo 

punto iniposibie sus t raerse a su3 

lUñndciíoS. 

Q\¡/A no má^n ( i e a c c c r i i d o s ¡os 

qu« así r K i l o c i n a n si pueden cbede* 

\ Cer Cl esa íirn;jia. M a s ios que per aíi 

! ción o por deber desprec iamos cHm • 

• p icaniente ¡a brisfi norít ñ¿!, ¡as per-

^ fiim.-idiis fmrns de la sierra o l;a pia-

: cen íe ra írruiquilidad de la cas te l l ana 

uiesc tu, no v e m o s con idéntico cr i te-

ALPASAR.,. ] 

Lo qjû  e s t á eti j 

rio el parecer de es tos íifirmstivos. 

s e ñ o r e s . . . S i quien es to e sc r ibe fue

se un niieiubro ac t i vo del «ca iup i rg» 

«f j o i i i ' g ' o ' r u l o l i r g ^ , c o m o los in

g l e s e s , o más senc i i l amente , i g e-

s a s e en e! coi í iunisimo g remio des 

(virjeros a! Ireid p romete por !a sa- | 

c rosan ta fe de sus nuiyores que de* 

dicaría a la rr^dio no uisr^guada p m í e 

de! c c i o verank-go , b ien censo par te 

ac t iva o ccn io ó rgano puramente pa-

^ , 1--- .-

tampoco hue!g>3, mezclándose los 
rítmicos rumores «áe las olas sobre 
el mar» con las emanaciones hert-
zianas de los cuatro puntos cardina
les venidas. 

Y otros no menos amigos mios, 

automovilistas hasta io más profun

do de su ser, han instalado en su co- \ El patriotismo será, probablemen-

che, escondido bajo los mullidos te, eso. Es decir, la satisfacción que 

B-sientos, el juego de bates ías y pilas uno experimenta cuando dé labios 

alimentando un apara to receptor con extranjeros se oye hablar h i e n d e la 

antena tiifilar, ex t end iéndose sob re patria. 

t.l t ed io de ia l imosina. Cuando sa- Esíe excelente amigo ; Mr. Zocola, 

leu por e s a s car re te ras de mis peca - director dc la -Parker Pen ^Company 

dos , l evantando tunta polvareda c o - Limited de Londres, noble caballe

ro inglés,de paso en Barcelona—uno 

de los muchos visitantes de la E x p o 

sición ha sido hoy la piedra de toque. 

D e sobremesa , cuarto de hora'pro-
pic¡o,nos ha hablado con satisfacción 
del trato cortés que tienen para los 
ext ranjeros los dignos funcionarios 
españoles de la Aduana de Bourg 

M a d a m e . 

Y concreta su pensamiento coini na » 
frase: 

—Predispone bien esta entrada a 
España, cuaudo precisamente con 

l.as Aduanas de todos los paises sue
le ocurrir lo contrario. 

Mr. Zocola ha entrado en nuestra 
patria po r la puerta grande. Su opti
mismo inicial puede dar frutos sazo-

mo maki ie iones reciben d ; los pac í 

f icos car re te ros al ver sus asustadi

zas muías en la cune ta , l lega un ins

tante en que s ienten neces idad de 

d e s c a n s o . A lo le jos d iv isase un fron 

d e s o á l amo , s igno casi s eguro de 

agua . Y íilii tenéis a mis buenos tra-

g.-T k i lómetros sen tados , tumbados o 

despa ta r rados , fumando pitiüos, v o -

lalHizando sandwiches y o y e n d o b e a 

t i f ícameníe lo que dei óíer ileg-i. Al

gunas v e c e s , si dos á tbo le s lo p e r - . ' 

miten. con a lambre que llevan a pre

vención improvisas uita an tena s c -

b c i b l a , le jos de ioda «codor ing» pe

ro quizá nmy ce rca de las a u t é n t i c a s 

de ias que si están a ¡iro e s p robab le 

que vayan o parar a una suculen ta >"'oni^ m icuu pueae uar ü'utos sazo -

s ivo de! rad ic i smo invasor que «per v inegíc í f i . Y e l lo s , que sou har to nados, de g-ian interés para España , 

montes e í coiies» nada deja sin to- , charLíitanes, cuén tanme que en sus cuando nuestro huésped regrese a su 

car ni c o n t ' g i a r . | correr ías nunca han g o z a d o t a n t o c o - país. 

S i ve ranease en una playn o si mo cuando sacando el alta voz del Predispone bien esta entrada a 

c a y e s e en-una tranquila capital pro- c e s t o , en pleno c a m p o , en compañ ía ' España % Es decir, en la actitud de 

vinciana, pediría a voz en gr i to que de garr idas mozas han ba i lado no unos funcionarios descansa todo el 

instalaran en el k io sko de música del c i e r t amen te fox, j im m y s ni one- s t ep vasto edificio del prest igio nac iona ! , 

paseo o del jardín un alta voz, reser . pues para e s to no l iaüarán nare ia . - .̂̂ t" 


